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LAGUNA NEGRA, o de los Difuntos, en el Departamento de Rocha, cercano a la Fortaleza de Santa Teresa 
futuro puerto aéreo 


R. 4 dl. Caru/o y 
A —_—ÁÁ 


. . Poseemos dos tipos de Palsajes netamen- rara medrar mejor burlando a los vientoz 
y El derecho al paisaje ic separables: el nativo y el exótico. El pri- Ncdie puede improvisar al monte natív 
A Hero tiene una fuerza extraordinaria de lal coma los poseemos en algunos rincone 
Pes Ñ A > a 
evocación y nada puede sustiuirlo, Una sie- hijos de la sierra, 


Y o y Su atroyc rodeado de mataojos y En cambio el monte exótico es posibl 
sauces mimbres; un canelón y Su piedra crearlo...; es decir no, no es posibl: : 
entreabierta tor fuerzas meieóricas y abies- crearlo (¡0h Einstein!) porque es product: 

tas definitivamente por .as raices avidas, de ¿a cuarta dimensión del paisaje, es hij, 


un cipó miló colgante en un viejo tronco; del tiempo. Sería posible “hacerlo” si_con 

ur. higuerón es angulador y su víctima hin- laramos con la nueva dimensión. Es k 

chada entre sus anillos en el supremo e imposibilidad absoluta de volver hacj 

que devuelvan algo al Estado Mueven inutil esfuerza liberador: tembetarés y es- atrás lo que lo impide. .Es la ventaja, ; 

Jemás, los poderes públicos, hacia ¡as in- pinillos florecidos, todos ellos no hablan si- ic Jue, en otras ocasiones, he tenido que 
ias del turismo, « una masa de la po- ro q media voz, están dentro de. paisaja relerirme, y, nos lleva adelante, en la in. É 
ion que va a ellas segura de que la vi- « rrano, lo completan pero no se acusan dustria del turismo. Tenemos árboles da e 
; ] gobernantes es directiva Y desde al exterior. Ez preciso penetrar en cincuenta años en un hacinamiento de sel o 
um monte para asirlos. Hay una compene- va antigua. ¡Tenemos el árbol! Para que se 


Do 


N2 tema el lector, mi insistencia, Ej 

UvO Central de estos artícul 
gravitar | ] sin destruir 
málisis de 
/O elemento en 


cranr 


presume asi no quedar abando 


LE 1 


“ración secular de formas y tonos. Rocas y pueda poseer, en nuestro clima, tal bel.eza, 
gar así d sima s permitimos insistir en lo que y gelales parecen siempre simbióticos. La e: Preciso que transcurra medio sialo, y 
Lues con lebe sar rarse Como lo menos yal: yerba de la piedra, los hongos, revisten a que se plante sin esperanza, casi idealmen.- 
estimad 1n ob ) esta industria y que es hijo de al lOs peñascos con un manto que es conse;- te, como se ha hecho en swviGidonado. Por . 
la natur Y y detinible y producto del esluerzo Co- vación de la misma sustancia de dondo que si aquí se han salvado esos troncos : 
vo: la protecc | mantenimiento del extraen su humedad vital. El monte, cubier- rugosos y rojizos - que, a su lado, dan la - 
> Organiza definitivam nte ] ] s gri barece casi achapa- sersación del poder columnario, mientras 7 


turística. Dispone de 
tesoro de la nación, t- 
pueden ser invertidos sin 


NUEVA PASTA ANTISUDORAL 
CORTA LA TRANSPIRACIÓN 
AXILAR SIN DAÑAR 


1. No quema los tejidos, no irrita 
' la piel. 


y 2. No hay necesidad de esperar que E 


1 i e10s de ¿o que simula su copa reparte en lo alto una sombra da 
luera pues en gran parte se eleva muchos metros de profundidad mantenier 
o cuatro metros y si se achica es de fre o. aire libre bajo su abanico — 
se debe a que nadie pensó en explotarlos, 1 

había posibilidad de que tal cosa ocu: ' 
Mera. 

Tan intensa es ly emoción en estos bog- ¿1 
s que son inolvidables, Tienen la ven- 4 
ca para el turista, sobre el bosque nativo h 
Que se encuentran donde se necesitan; a ' 
l. orilla del mar, don un lecho blando de 
irenas blandas, Perfumados de resina, de- 
Ja ircular un aires puro, Jamás húmedo, 
resultado del poder regulador de la are 

' que ccnstituye su piso seco. Poseen una 
tuerza reductora sobre el temperamento, 
isando este término casi en su sentido qui- 
rxco. Cuántas veces he observado a pa 
seantes nerviosos que no paran el auto si 

trenando fuertemente, corren durante el 

mo y apresuran todos los servicios de 
y, luego, al recorrer ¡as avenidas ro- 
e aciculas bajo el pinar — tan alfom- 
do que mata el rumor de los pagos — 


en 


se seque. Puede ser usada inme- 
diatamente después de afeitarse. 


| 3. Corta la transpiración de uno a 
tres días. Desodoriza el sudor, 


> LOS PEQUEÑOS QUEDAN SOLOS. EL, PINAR LOS PROTEGE uchando el viento que zumba sobre las 
mantis Tas axilas secas. NI ALIMAÑAS NI SORPRESAS DE GOLPES EN LA ARENA “Spas y deja la '"mMPresión de un psss lo- 
» . LIMPIA Y BLANDA ¡no — sin estremecer, sin embargo, una 

/ h. Es una pasta pura, blanca, sin : 


£rasa, que no mancha y desapa- 


| rece íntegra en la piel. 
5. La Pasta Antisudoral Arrid es 
inofensiva para los tejidos. 
Se han vendido ECONOMICA 
VEINTICINCO MI- J 
) LLONES de potes Un poquito de 
de Arrid ¡Pruébe- Arrid rinde muc hí- 
la hoy mismo! simo. - Compre él 


NUEVO pote gigante 
a $ 2.50, cs más 


4 Pas ta | “conómico 


Antisudoral 


| ARRID 


y 7 Jambién a $ 0.70 y $ 1.50 
IEA EE E 
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“SILVO deja la platería “) Í 
'- MAS BRILLANTE | 
/ , 
/ / Liz z 
EN MENOS IN Í La HORA DE La co DEJA PENETRAR SOLO LOS ULTIMOS RAYOS DE 
; A | SOL ENTRE SUS TRONCOS. EL ESPECTACULO TEATRAL DÉ TELONES DE FONDO INSOSPECHADO SE 
- ( MUESTRA ENTONCES A LA DISTANCIA. HAY UN POCO DE La MELANCOLIA INEVITABLE EN QUIEN SE 
DETIENE A MIRARLOS 
¡ L 
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| 
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SILVO ahorra 


pieza de la platería porque La 
rápida y segura. Y las piezas de 
o labradas recobran instar 
admirable esplendor de nue 
MLVO es un líquido 1 


qu Í 
calidad.¡No raya 


ASEGURESE DE QUE 


SUS SIRVIENTES V 
USEN SIEMPRE 


SIN “POSE”, PERO EL PINAR CARECE AGREGARLA A QUIEN LO SIENTE HONDAMENTE COMU 
NICAN DOLE UNA ATRACTIVA GRAVEDAD. 


TXCURSIONISTAS QUE BUSCAN LA SENDA PERDIDOS ENTRE JUNCOS 
FLORECIDOS. 


— los he visto re- 
en una callada 
vagamente soña 
res. Este pinar fernmandino ha hecho que 
señora Rosa B. de Rossi sintiera en tia 
tra extranjera la "sa nostalgia y 
refería, y de esto no hace muchos días 
que el ministro del P ay, doctor Hi 
qinio Arbo vuelve del Este con la visión de 
3s playas donde triunfa el pino mari 
timo sin poderse conformar con su au 


pues, donde vemos co.ncid. 
ritus afinados, que > 
inostrar nuestra condición Je previs 
No es comprensible o Gún no se haz 
aiclado algunas le protectoras de 
tesoro, como aún propietarios de 
donado creen que a:gún millar de pes 
obtenidos sorpresivamente por la suba ds 
la madera, puede compensarles de una 
destrucción desconsiderada que llega has 
ta el arrasamiento total sin retorno por dé 
codas. Hemos visto muchos, muchos her 
"osos montes que ,al desaparecer, han he 
ho retroceder al paisaje a la desolación 
de una duna primitiva; y, otros, tan despia 
dadamente talados, que parecen el resulta- 
dc de un enérgico bombardeo. 

No; tenemos el derecho al paisaje frenta 

este alaque destructor. Y debemos acla 
rar que no queremos limitar la especu 
ción que se realiza; solamente canalizarla 
Es fácil conciliar estos «+xtremos. El bos 
que constituye, para el tursta no todo 
su contenido; a lo más e. camino sombrea- 
do y una cortina de árboles a su alrededor 
El pasante «apenas entrevé en las colinas 
¡rcundantes, el lomo que se levanta. Pa 
ra producir la ilusión dal bosque es suli 
te que en ellos se deje uno que otrc 
árbal decorativo. Así no se percibiría ic 


inmensa tala realizada. P 
sy muestran en pleno de: 
tun una perspectiva y disimulan los nuevo: 
rlantios que, por su juventud, son poco 
útiles para llevar izusión a quienes bus- 
can ansiosos las frondas densas y eleva- 
Gas, 


* 


Ayer anticipó, Otoño, su acorde en me 
nor. Tono menor, simplemente, bien lejos 
stán aquí los largos gemidos de los violi 
1 de Verlaine. Como los turistas que se 
marchan en busca da otro reposo, com» 
ue se d udan para dormir, 
rellas esiivales que se van a 

>” paisaje se dispu- 
sc a su invi O. ma gasa fina, 
blanco turquesa, se € adió sobre las co- 
sas. Desde la Aduana de Punta del Esie 
velan nvuelios en una dulce luz, 105 
cerros diluidos en b.anco violeta, los mon- 
ies en blancos verdosos, el mar en azules 
claros. Emergía sólo fuerte, la isla de Go- 
. Pero todo cuanto la rodeaba era quis 
extática en la aque la luz solar recog 
sus saetas. Venian sobre la superficie del 
par, donde ¿a ausencia de brisas hacia 
asomar largos. nítidos espejos lacunares, 
los ecos más insospechados de voces leju 

En su soledad la bahía parecia uni 
se en una inmensa Caja armónica des 
nocida en el verano y hasta ella se des 
lizaba el pinar bajando de médano en mé 
dano hasta unir su bronce viejo al manto 
armiñado de las olas de la p.aya. 

La arboleda, densa, envuelta en la sua 
vidad otoñal no perdía su gravedad: dete 
ría el pensamiento y nas llevaba a inevi: 
n. Porque el bosaue fernandi 
un milagro en su nacimier: 
gro en su conservación. Apa 
ijo de una voluntad sajona de 


mon 

al 

rivencia de 
3ún historia 


qué la maldaa 
la crónica roj3 
nes cuando se 


evidente 


Todo Maldc 
edar de 


en un día ven 
incendio inten- 
arrido en ¡odos 
No habría fuer 
uego, entre los pi- 


bargo, los poc: 
ido, siempre tuvo un 
voluntad humana y re 


el último hecho que 
y pudo culminar en 
un desastre, sirvió para demostrar lo que 
r > atimiento Quinientos 
acudieron 
sgo que se corría, a pres 
su estue 1 


un: 


o desinteresado. Este he 
mayor repercusion en las grandes 


cho sin 
crónicas, hubiera debido ser interpretado 


todo su magnifico alcance generoso 
stro municipio hubiera comprendido el 
or trascendente de este suceso debería 
haberlo recordado en forma especial. En 
las salas comunales el bronce deberia fi 
jorlo con orgullo cívico. Así, también, en- 
señariamos a estimar este valor que es el 
árbol: no sólo cantando el quince de agos- 
tc con los niños frente a. arbolito escolar 
aque nunca más regarán, sino premiando, 
nonrando colectivamente a un grupo de 
nombres que han sabido defenderlo con 
un impulso que conmueve. 

1El bosque fernandino! Ya no es máús 
patrimonio de todos sus vecinos que ale- 


nte los domingos 
4 una expedición, armado 
dera llena de agua y 
das, a invadirlo después de 
volver al caer la tarde con una se 
ría en los ojos y el cuerpo cas: 

umado del olor del pinar que penetra 
saberlo a través de las ropas. Los po- 
s que lo intentan ya no pueden avanzur 
libremente a la hora dei regreso bajo las 
ramos llena sde aciculas peinadas como 
barbas. Ya no es posible ver librements 
¡0s montes admirables que hacen resbalar 
los ciclones sobre sus copas y salvar a 
la ciudad de los meteoros catastrolí 
Foco a poco se parce.an, se reticulan c 
cercos, se cortan sus alfombras de hojas y 
ubren sus colinas de caminos y pa 
lacios. 

Por todo esto, lo inevitable que va ocu 
niendo, ningún recuerdo más obligado aue 

del bosque fernandino en la hora otoñal 

El está allí no una reserva de vida 
-omplemento del inmenso océano ql 
refleja. Ya cue te vas de entre nos Ss 
oh bosque! que has cantado hasta hor 
n compañía, con acento a media voz 
o ensuen: va que te vas, porque otr 
raños te tienen h pinar rojo, viejo y 
rerfumado!: ya que el Otoño que lo sabe 
todo, te cubre de gasas ideales inconsúti 
les y sin trama para que sueñes antes de 
dormir llorando un invierno húmedo y es- 
tremecido, agregamos lo único que es y 
ble oñadir a tanta delicadeza que te 
cen las cosas: la gota timental aus 
caminando desde e! fondo del corazón 
c10s cuando a un fernandino se le habi 
ae perderte. 


se 


e 'O 


R. Francisco MAZZONL. 


Maldonado, abril 5 de 1943, 
Fotografías del autor. 


e 


Los “conservadores históricos”: 


E" 18 de julio de 1896, cuando iba q descubrirse, en 
la Plazo Independencia, — en su primitiva ubico. 
ción — la estatua de Joaquín Suárez, el Presidente de 
la República, Juan Idiarie Borda, llevó del brazo hasta 
los asientos de honor, a un señor Anciano, menudo de 
Suerpo, a quien las molestias de la edad aunadas a 
los años daban aspecto de agobiado y de enfermo. 


marias de la Nueva Troya, fundida en un molde que 
— juzgando por la realidad de los hechos — debe a 
berse roto de muchos años atrás. 

Don José María Muñoz, porque el anciomo prócer, 
como Joaquín Suárez y cierta selección de varones con- 
sulares llevó siempre el Don anlepuesto, estaba para 
cumplir en aquel día de fiesta patria su 809 aniversario. 

abía nacido en la Propia capital el 10 da setiem- 
bre de 1816, Hijo de Francisco J ín Muñoz, ciuda- 
dano con eminentes servicios al país, y de Doña Ci. 
priana Herrera, llegó q vivir hasta el 3 de enero de 1899, 

Eduardo Flores, juzgando en 1877 desde las columnas 
de “La Idea” a José María Muñoz, que había sido el ene- 
migo histórico del general su Padre, lo llamó “la más alta 
si no la más afortunada Personalidad política de la Ro” 
pública”, 

Descontando lo que pueda haber de generoso exce" 
So en estas palabras, y contemplando al Personaje con 
medio siglo más de Porspectiva se puede afirmar que 
realmente el Dr. José María Muñoz, Por su austeridad 
cívica y su templado carácter, configura sin discusión 


nel Lorenzo Batlle y como José María Solsona, y hombre 
de códigos, jurista, como Manuel Herrera y Obes y Gre- 
Sgorio Pérez Gomar. 
En el fondo probablemente había un soldado, en cuan- 
to el yocable tenga de noble y de digno. 
Más tarde, despojado voluntariamente de grados J, de 
ana 


tro de aquella forma humana menuda y ágil, que cier- 
tos detalles Personales dejaban de manifiesto en om 
siones, 

Como por ejemplo aquel notado en los famosos 21 
días de marzo de 1894, 

Don José María, Oposicionista en las votaciones a los 
candidatos de tendencia oficial, no faltaba a ninguna de 
las reuniones de la Asamblea General. 

e frac, conforme erg práctica de rigor en la época, 
el particular corte de tal pieza de ropa, dejaba al des" 
cubierto —al menor movimiento— la pistoly de dos tiros, 


—Es todavía la del 26 de agosto... 
iLa pistola de cabo de marfil —tal vez Lafouchet— 
que tenía en el bolsillo aquel día de 1855 en que en 


Admirable y aleccionador espectáculo que los testi" 
gos de vista conservaron esterotipado en el recuerdo, y 
que alguno de ellos marcó después en animada página, 
y del que se hablará más adelante, 

. 


Oficial y jefa de Guardias Nacionales en la Defensa, 
comandó bizarramente un batallón de milicias de infan- 


Embellezca y 


proteja su piel. 


Guardia Nacional, recién 
to coronel Isidro Caballer, 
terior, en el Cantón de 


Desde los primeros me 


nil del ciudadano hecho 


JOSÉ MARIA MUÑOZ 


tería y luego estuvo a sus órdenes el Regimiento de 


creado, cuyo 2% erg 
o, Acuartelado en la 


Ramírez. 
ses de la lucha. la fibra varo" 
no con la 


soldado, estuvo a to 


de los veteranos más fogueados y el ataque 


cantón de los sitiadores en Vilardebó 


verdadera hazaña. 


el tenien- 
línea ex” 


contra el 


fué tenido por una 


Temeraría operación llevada a cabo con un reducido 


número de soldados, la fal 


ta de protección oportuna, im” 


Pidió que pudieran sacarse de ella todas las ventajas 


presumibles, 


Pero en esto el comandante Muñoz no llevó parte, 
después de haber tenido a cargo suyo la primordial y 


rla cumplido. 


cionales lo vino a encontrar la paz de 


1851, que puso fin a la Guerra Grande, 


Diputada por Montevi 
los poderes públicos conf: 


volución que se produjo al año siguiente, 
caducidad del gobierno de Juan Fran 
coronel Muñoz —por decreto de 26 de 
la Guardia Nacional de Infantería de 


partamento, 


deo cuando s 


e reconstruyaron 


tru 
orme a la ley, en 1852, la re” 


resuelta en la 
cisco Giró, hizo al 
setiembre— jefa de 
la capital y su de- 


Por esta misma época concluía su carrera de dere- 


cho, graduándose de doctor en jurisprudencia. ; 
de Gobierno que sustituyó a 
uertes del general Juan A. La- 


Disuelto el triunvirato 
iró por las sucesivas m 


valleja y del General Fructuoso Rivera, 
braviviente había sido elegido president 
por el tiempo restante hasta el 19 de m 

La república atravesaba entonces un: 


tica, tanto en lo atinente a la Política como en 


e! Triunviro so” 
€ constitucional 
arzo de 1856. 

a situación caó” 


lo relativo 


capaz de ponerse a la altura 


las circunstancias, iba en alarmante aumento y el 


el que daba la t 


propaganda encendida, de franco matiz revolu: 


tad” el más enérgico de 


lider de la bancada conservadora en la 


eso mismo el jefe visible 


y reconocido de los 


denominaba conser” 


a una 
cionario. 


, podía 
Se en una vía de apaciguamiento, dió el desatentado de- 
le 18:5. por el cual se eliminaban 


viene haciendo la prensa, de la libertad 
Do la Constitución —según el preámbulo del ú 


concedida 


blea General, en acuerdo de Ministros se decrelaba: 


Art? 19 — Queda prohibida la publicidad de parió” 
dico alguno sin obtene- previam 
Gabiemno la autorización competen: 


Periódicos establecidos o que en lo sucesivo 


ciesen, prestarán una fianza de diez mil pesos, así como 
también someterán a la aprobación del Ministo 


era penado con lg 
de multa, 


Un tribunal da excepción integrado por jueces del cri" 


suspensión de salida por 
por la primera vez y dos 


men, de lo civil y de hacienda entendería en el juicio de 
ER del presidente Flores aparecían | 
jo la a presi te Flores os mi" 
pistros refrendatarios Salvador Tort Enrig y 
rancisco s 
El cierre de algunas imprentas aumentó la exacerbar” 
ción de los espíritus a tal punto que antes de quince días 
el decreto tuvo que ser derogado 


Pero el fermento revol 


de la exp 


en una medida que sólo 
losión. 


un año y mil pesos 


años y dos mil por la 


ucionario habíase extendido ya 
faltaba ol hecho doterminants 


COS. 
de la Jefatura, acomnañs. 


Dr. JOSE MARIA MUÑOZ EN 1870 


do de una sección de guardias civiles, sé constituyó al 
domicilio del Dr. Muñoz, en la calle Buenos Aires entre 

olón y Pérez Castellano para proceder a su aprehensión 
conforme a las órdenes recibidas, 


conservadores y de amigos del enérgico ciudadano, dis- 
puestos a apoyarlo en su legítima y gallarda actitud si 


venía de adoptar el diputado por Montevideo y sobre 
todo el perfecto conocimiento de la entereza de carácter 
del protestante, debieron llamar al primer magistrado q 
la reflexión. 

Dos cuadras antes de llegar a la casa, los artille- 
ros hicieron alto y el General dirigiendo la palabra a los 
circundantes explicó que sus órdenes habían sido mal in- 
terpreíadas, exhortando a los presentes a que se disol- 
vieran, 

Después, sin más acompañante que su hermano, el 
senador Manuel Flores y media docena de tiradores, con” 


mo se retiró a su vez, pasando Por entre el público que 
victoreaba la constitución y la libertad... 


Con este episodio entraron en su período culminante 


los acontecimientos políticos del mes de ogosto de 1855, 
que Luis Carve, Director de la Revista Histórica de la 
Universidad de Montevideo, llamó "lag emergencias sin 
valla de aquel agosto climatérico”, 

uñOz y sus compañeros políticos, llegaron q domi- 
nar plenamente la capital, obligando al Presidente Flores 
a refugiarse en la Unión, con el embate revolucionario 
del día 28. 

Al día siguiente se establecía el gobierno provisorio 
de Luis Lamas, teniendo por ministros al coronel Loren” 
zo Ballle, y a los Drs. Manuel Herrera y Obes y Fran” 
cisco Solano Antuña, 

El 30 de setiembre el general Flores veíase obligado 
a renunciar la presidencia y la Asamblea General, sesio- 
nando en el Cardal, le admitió la renuncia el mismo día. 

. 


Emigrado en Buenos Aires, cuando Flores se alió con 
Oribe haciendo presidente q Gabriel A. Pereira, la si- 


tuación de Muñoz llegó a ser difícil, pues ni siquiera —por 
falta de reválida— la era dado ejercer la abogacía. 


de Don 

Cuando el General Flores en 1863, trajo la revolución 
a la república, alzando la bandera del partido colorado, 
Para reivindicar Jas libertades Públicas, José M9 Muñoz 
fué uno de los pocos hombres políticos de la filiación 
que se mantuvo irreductible a la hora en que casi todos 
los viejos conservadores aceptaban los hechos consu” 

os. 


“Opinó —dice Juan Carlos Gómez— que se debía con” 
denar la intentona, declarando que no lo reconocía (a Flo” 
m - 


Al cabo de quince años de expatriación voluntaria 
recién volvió a Montevideo en 1870, por vivas instancias 
el Barón de Maná, para entrar como gerenteradminis” 
trador de la Compañía del Gas. 
Nuevos días de lucha y también de culminación po- 


lítica lo esperaban. 
J. M. FERNANDEZ SALDAÑA. 


j 
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AabURLoOBeRAE 


VISTA PANORAMICA DEL ESTADIO NACIONAL DE CHILE, EN LOS TRADICIONALES CAMPOS DE NUÑOA, CERCA AN TRANS- 

CURRIO EL CAMPEONATO SUDAMERICANO DE 1926, GANADO POR EL 2% GRAN COMBINADO QUE e A — Ad CERA ESTA. ALINEA. 

CION: F. BATIGNANI; J. NASAZZI Y E. RECOBA; J. L, ANDRADE; LORENZO -«RNANDEZ Y J. VANZZINO (EN ALGUNOS MATCHES ACTUO EL OLIMPI- 

CO ALFREDO GHIERRA); S. URDINARAN, H, SCARONE, R. BORJAS, H. CAS RO Y Z. SALDOMBIDE. — INTERVINO EN DOS PARTIDOS A ROMANO DE 
INSIDER IZQUIERDO. 


N amplia zo al t Santias hile, en 1 Revello que Chile, convencido del portante papel que 
Sentido Urbanístico E" sm zona al Noria de Santiago de Cro, en los eo e las nuevas generaciones americanas, 16 


memorables campos de Nuñoa, aquel brillante atle- 


la de hace cuatro lustros, — hoy arquitecto Ricardo escatima ayuda para que las suyas eslé bien pre 
» ed Múller, — va desarrollando un conjunto deportivo-urba- racdas, Compenetrados sus gobernantes de que en gente 
Ez 1 idonl y 1 
e sta 10) acional i conocido por Estadio Nacional de Chile. Haber sana y fuerte es más 1 sembrar un ideal y 
los rasgos morales e intelectuales, han empren 


en todos sus detalles la hermosa obra edilicia 


var el desarrollo 


tensa 


campaña para 
a. Con ese fin 
de dotar, a toda « 
un estadio a tono con sus exigencias. E 

r lo ofrece la capital, Santiago. 


de Chile 


ortables, no diferer 
ubicación. Nuevos aspex 
dirigido por el arquitecto R 
arquitecto compatriota Sr 
visita a la capital 

en cuanto a la categoria 


icipal casi ] y 15 
verde y con el fondo maiest 
zan la obra. Ro 
ircunvalación, 
núa la más cur 
bedece a extenso 
Por 


¡yos fonos 5 


Todo 
liendo paulatinamente. 
el Estadio y otras gran- 
de fútbol, rodeada de una 
s. y luego del Velódromo, 
ado. Los factores fundamen 
comp : arquitectonica 

el público puede apreciar 
ectáculo. aún en sus me- 
tanto fuera como 
misión de hacerlo fácil; l 


n la parte del 
eciór 3. En el E 
s, oficinas de correo y telégrafo, 
oficinas de prens 
rencias y proyt 


la cuatro pisos 


y jura 


piso, vi 
tribuna presidencial; sala de refrescos y meri 
le te, a la vez que amplio restaurante y servicios 
aposentos para de 
s, etc. Finalmente 

la Prensa, s 
te, miradores, etc. Y en todc 
o que significa el Estadio Na 

el arquitecto Revello al ter 
: obra, — pude 
¡ de lo que se edifica, belleza de pano 
de aquel hermoso pais y, en espe ial 

de club, con inusitado trajin en can 


AMPLIO DESARROLLO DEL ES 
TADIO CHILENO A TRAVES DE 
ESTA “MAQUETTE”: 1) estadio; 
2) entrada general; 3) entrada a 
tribunas; 4) entrada Marathon; 
5) gimnasio; 6) escuela de educa- 
ción física; 7) laboratorios; 8) in- 
ternado; 9) piscina de campeona- 
tos; 10) piscina pública; 11) casi- 
mo; 12) solarium; 13) tenis de 
campeonato; 14) tenis de ensayo 
canchas; 15) auditorio; 16) ring 
de boxeo; 17) basket ball, campeo- 
natos; 18) basket ball de ensayo 
canchas públicas; 19) campo de 
concentración y polo; 20) cancha 
de entrenamiento; 21) cancha de 
fútbol; 22) cancha de hockey; 23) 
jardín, salto de equitación; 24) pl- 
cadero cubierto; 25) estaciona: 
miento de autos; 26) stand para 
armas cortas. 


-s 4 

l > todas las fuerzas vivas del Con'inente se 
=s rechan, se enlazan entre sí, y, lógica. 

mente, se ha pensado en sumar a esas 


fuerzas, el volumen inmenso todavía del 


, producto autóctono como una neces dad, no 
como justicia y reparación. 
En el Congreso Indigenista de Pátzcuaro 
(Méjico) celebrado en 1940, se tomaron me. 


didas varias para dar Bustración a los i;,- 
dios y sacarlos al fin de lá ignorancia y 


retraimiento en que viven, proveniente más 
de su natural desconfianza que ¿de su falta 
' de inteligencia. 
' En ese Congreso, se fijó el día 19 de 


ACE algunos años que el tema del in- s dvarlo de la barbarje del ataqua, aún ¡gl o e o yan cla 
"dio en América, resurgió con tanta fuer- Más grave ¿que aquella en que vivían er en el calendario ya que probablemente to- 
d la de s de la con- Ciertas regiones desnudos, antropófage pa z en .. 

z08/como pudo tenerla después de l co 7 , » do el trabajo de los blancos” quede en 
quista, cuando el Consejo de Indias d.c'abu "i9mades miserrimos y salvajes en fin. púenos intenciones. pa 

bias leyes parc proteger al indigena y quE, dada la grav=dad del momento actus] UN “O > sa spa ¿ 
as leyes 1 >teg 1 indigéna CHANGUITO” DE LA PROVINCIA Para comprender todo lo negativo que 
DE SALTA, hay en el amer cano mo! llamado indio, es 
m*nes'er remontarse a las épocas lejanas 


Sobria Elegancia y Admirable Exactitud 


EL UI CORD Plica 


or Umega con 


sobre un Máximo 


en el Obser 


1933 
nua 
»sullado 
s anuales t 
16tor levando a la 1/ f Y 
en todas sus creacic '4 / 7 / gin 


PAperiencia asi adquirida 


- CONCESIONARIO EXCLUSIVOS 
Y EMOS Rias 
( OU CEHOA LSars ) YD ¡VE e 0 JOYERL 
Nesgeri Hari: pia 6 A. REVELLO $ Cía. ) 


C AS” 25 de Ma 
E ayo 513-515 . Sarandi 632 
Av. 18 de Julio 1429 JOYAS Av. 18 de Julio 955 - Av.18 de Julio 1271 


Sarandi 661 Av. 18 do Julio 913 


dilatadas co 


cue 


m 1 las cuales todavía a principios 
del siglo XVI, dos grandes imperios desen 
volvian su cultura adelantada... y t 


mbró a los euro 


sra. que 
os de los feudos más retardatari 
pensaron hallar aauí, en're selvas 
añas abruotas donde mo 
a el cóndor, las ciudades 
sentaban en Cuzco y MS 

Íostuosas y regímenes 
e un marco en el que 
s y las piedras que a 


los me 
los bl d 
profusión nunca 
Si en vez de 
cruel, masacránd 
endidos, se 
gente colonizad 
razas se hub 
rápidamento 
de 1809 y 1810 
un siglo. detrás de 
dotes catequistas que 1 
das y las trcchas, llevando la “palabra co: 
mo única arma defender la vida, a 
corrsr por los b y las sierras des- 
pués que pasaron los rudos capitanes aue 
llevó la conquista a la categoría de héroes 
forjados en épi uchas convirti endo a 
soldados, aventure OS, y 
quer zos, en espléndidos 
nadores y virreyes; si 
mienda y de la 
violentas y el 
fanaciones de 
lectas o no, se 
trmente o utiliz 1 
timáss” (1) que tan buen: 
los señores del Cuzco 
su imperio del sol, no s 


cua'ro siglo 


r 
en vez de la 
a, de las 
descarado, de 
r las manc 
onizado 


¡CUATRO SIGLOS! 


En ellos se cambió todo 
cosas en América. Se levantaron grand 
ciudades, nuevas babeles que asombrarían 
ahora y a su vez a los emperadores 
Atahualpa y Moctezuma si pudieran levan- 
tarse de sus tumbas; corrientes impetuosas 
de cien razas corren por las arterias de los 
nuevos amer canos; surcan sus ríos nave 
inmensas y el cielo radiante de este nuevo 
continen e puede oscurecerse con sus pája 
ros mecánicos y las enormes carreteras 
atirmadas dejan en el olvido el otrora ce 
:ebrado camino del Inca, que unía las cum 
bres de Quito con los valles de Arauco 
pero... y este “pero” debiera escribirse 
tan grande como es la desgracia indiana 
cast gada, los verdaderos dueños 
ores "DE TODO” se quedaron olvi- 
dados, dejados de lado como la espuma 
que el torren'e deja entre las breñas de su 
margen; como una rémora inservible, ¡co 
mo la nadal! 

Porqus el indio no cuen'a para nada 

Es decir, como la nada absoluta no, por 
que se le aprovechó y se le aprovecha to 
davía, se le exprime hasta agotarlo, pero 
sin pensar que tenga sentimientos, aque 
tenga un corazón y un cerebro, sino como 
a una cosa que puede producir pero que 
no tiene derecho a recompensa alguna. Es 
tá condenado a ser gacela y nunca lobo. 
Es vicima propic atoria de gamonales. cx 
pataces y caudillos, que lo utilizan para lo 
que fusre y si osara rebelarse, todas las 
leyes — leyes de blancos — lo condenan 
irremediablemente. 

No hemos bajado a la palestra para pin 
tar «í genuino americano con hábito de 
máriir, aunque lo hava sido. Pero debe ser 
permit do por lo menos que en su día 
que le regalaron) se digan las verdades 
ten grandes como son y que machos millo 
es de aborígenes merecen ser tratados de 
acuerdo a sus derechos, a ser tenidos en 
cuenta para Otra cosa que no sea curiosi- 
dad y tipismo exvplotoable hasta en su deco 
ración ex'erior y policrómica para los fo 
lletos de turismo. 

Y la culpa no la tienen los que llevaron 
a sangre y fuego la conquista, ya aus 
ellos venían, ún'ca y exclusivamente para 
enriquecerse y corrían todos! los riesgos to 
das lns penurias para lograr el móvil. Es- 


el orden de la: 


UN TRABAJO DE INDIO: PACIENCIA Y UNCION 


CIRCULAN POR 


mano y por lo tanto comprensible 
aguijón no hubieran nunca 
do vas'os y poblados reinos con al! 
1s de hombres 

ver que el espejismo del oro 
reluriente agrondó a fiauras que parecie 
ron_lusao fruto de leyend»s. y *anto Cortés 
en Méjico, romo Pero de Alvarado y Cr's 
tóbal de Olid en Guatemala y Honduras: 
Hernández de Córdoba en Nicaragua, el 
Salvador y Costa Rica; Ponce de León er 
Venezuela; Sebastián de Benalcázar en 
Ecuador; Giménez de Quezada en Colom 
bia; Pizarro y Almagro en Perú; Valdivia 
Chile y Mendoza, Ayolas, Irala - y 
y más al sud, por nombrar unos po 
cos, cumplieron sus deseos en general. pa 
gando algunos con la vida el tributo a su 
gigantesca «aventura. Pero esos pocos 
acompañados por los hombres de su tropa 
amb én fueron quedando a lo largo 
1NO:... 11gunos miles en total ¡qu 
n para los millones de indígenas desar 
recidos? 

¿Era loable acaso el derecho de conauis 
ta, ya fuera en nombre ds] lejano rey 
Espoña o invocando el recuerdo de Jes 
desmentido con sus actos? 

¡¡¡Nol!! 

Las cosas en América se desarrollaron a 
gusto y paladar del Conquistador, y lue- 
yo, pese a las suaves leyes de Indias que 
prohibian hacer trabajar a/los niños y a 
l madres an'es y después del parto 
exhortando al “encomendero” a ser “como 
un padre” para el varón adulto, nada se 

»mpló y cuando algunas autoridades co- 
mo el Virrey Blasco Núñez de Vela quiso 
hacerlas acatar, se encontró que los terra- 
tenientes se alzaron en armas y mataron 
al español op'imistt que sin conocer el 
imbiente tuvo la pretensión de poner va 
llas a la nueva clase privilegiada. 

Ganaran o perdieran la contienda — 
que aquel no era tiempo de juegos — si- 
3u sron firmes en sus maneras, obrando 

mo si el indio fuera un ente que tuviera 
11ma solamente para convertirla a la te 
iana y llevarla a la salvación, pero de- 
ribando sus ídolos, dispersando sus tribus 
y aplastando sus templos para edificar o'ros 
en su lugar o superponiéndolos simple- 
mente 


LAS CARRETERAS CON SU ATO A CUESTAS 


Todo aquello fué una traged'a, pero una 


a 
ismo que interrumpió las tradiciones 
jenas de América y con ello el proc 
ral de su Historia. Toda conauista ne 


dadero ca- 


ta consolidarse por la fuerza, dominan- 


“a la raza local CUYA INFERIORIDAD 


SIEMPRE SE LES HALLA EN LAS 
VECINDADES DE SU PASADA GRAN- 
DEZA. 


(FOTOGRAFIAS DEL AUTOR). 


EN LA CHICHERIA QUE LO EMBRUTECE. 


E POSTULA PARA JUSTIFICAR LA DOM!1- 


NACION: y la fuerza dom nadora se ejer 


5) 


lo contra el hombre actual que la re 
ste, sino con'ra la memoria y el pasado 
> intenta sobrevivir”. 

Todo esto y mucho más aconteció al in- 
dio, a quien se ha concedido un día en el 
ño, y ya puede llamarse contento de ello 
1unque al trabajar en ese mismo día, le 
paguen cuando menos VEINTE CENTAVOS 
por diez horas de trabajo, o si acaso tam- 
bén un kilogramo de maíz en el mismo 
tiempo. Mucha agua deberá pasar todavía 
bajo los puentes, antes que se pueda hacer 
justicia a los descendientes de los amos 
de la tierra, pero en fin, hay que pensar 
en a'raerio definitivamente hacia nose'ros 
dándoles escuelas con maestros que hablen 
su id'oma, que estén compenetrados de sus 
problemas y “sientan” el americanismo 
hasta las f bras más hondas de su ser. 

Mientras, el indio seguirá siendo lo aue 
es: un tema literario muy bello y explotable 
den'ro de su trágica realidad, hecha de 
historia y melancólica tristeza vestida de 
poncho listado y ojotas... 1s' las usal 


R. BELLANI NAZERI. 


(1) “Mitimáes”: individuos de trabajo que 
el incanato enviaba a las nuevas tlerras so- 
juzgadas, retirando en cambio a los antiguos 
habitantes locales. 


¿Ha Ud: | 


guna vez que sus labios | 


descado 


poseveran un atrac 


tivo seducto 


¿Que -A 


tuvieran una belleza DN 
radiante? Pues si así Z $e 


* 


es, pruebe el Lápiz 


Michel, hecho de ingredientes 


perfectamente combinados para 
dar a Ud, hermosura, labios ater 
ciopelados y suaves, que todos 
los hombres admiren. 

Los 8 tonos de los Lápices 
Michel la de jarán encantada 
Elija el que mejor luzca 


¡En Guardia ! Paro Proteger la Belleza 
Pera Proteger Nuestro Hemish 


SP 


LAPIZ LABIAL 


oichel yg 


Distribuidores Exclusivos: 


J. A. LABAT 4 Cía. 


Ejido 1363 - Tel. 8-71-17 
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PRELIO CEDIDO POR EL MUNICIPIO PARA LA CONSTRUCCION DEL NI 
¿DIFICIO. AL FONDO, PARTE LATERAL DEL MUSEO. 


Proyecto para el nuevo edificio: 


NUESTRO MUSEO NACIONAL 
DE BELLAS ARTES 


ACE unas semanas, 


posible — no sólo a las obras 
Nacional de Bella Mes, sino a nuevas!! Este prodig 
¿irecior y su personal oflintad y competencia profesio 


1dadera lucha con 
nente necesario, dar 
lugar a muchas obra 


1, salva por el momento 
el “caos' 


lGmiento a 


en bi 
el ar 


aquel .aberinlo de c cu.turas de aran va que sal 
diseminadas por doquier, va por el momento, porque es de ur 


nde iba a surgir un solo metro más d nec el dar forma definitiva al 


pr 
levantar un nuevo edificio para 
1USeo . 


pensamos que obras de arte ori. 


Poco tiempo después, las galería 
ro Museo lucian 
Galivisicnes que, 
£dan ambiente y 


1uE 


» por valor de $ 400.000.00, vacia 
n yeso, copias, fac.sí 


ímiles y repro: 


EN PRIMER PLANO UNA DE LAS NUEVAS REPARTICIONES POBLADA POR 
UBRAS DE ARTISTAS NACIONALES. SE HA LOGRADO, DENTRO DE LO 
POSIBLE ARMONIZAR LO QUE PARECIA IMPOSIBLF 


SALA DE CALCOS GRIEGOS, DONDE FUE 
SION PARA DEPOSITO AUXILIAR 


LA SALA MAS 


Jucciones aue suman 5 16.000.00, se amon- 


n riores — donde se exponen los 
dros — son de ¡madera y telal!, donda los 
lepósitos, abarrotados de obras, sumamen- 
to estrechos e inclementos, tienen de ello 
nada más que el nombre obligado. Donde 
e. taller de cuidado y restauración, es un 
acio minimo, también lleno de obras 
hasta en as paredes... 

Cuando vemos obras dignas de figurar 
en los mejores Museos de Europa, por su 
incalculable valor artístico; seis telas de 
Tassaer!! Cuadros de Huahes, Díaz da la 
Feña, Rusiñol, Zubiarre, Sartorio, etc., fir 
nas norteamericanas, y todo nuestro acer: 
vo artístico. desde Blanes a nuestros días. 
Una colección notable de caicos greco-ro- 
manos, donde se destaca ¡a sala Renaci- 
miento, con cbras de Donatello, Miguel An- 
ge:, marginada por la “Cantoria” de Luc- 


de la Robbia!! La sala de los griegos, 


ca 


AMPLIA, RECIENTEMENTE REORGANIZADA, LA CONSTITUYE" 


ASIMISMO SE AMONTONAN LOS CU 


presidida por uno magnífica copia de 
Vicoria de Samotracia”, imposible 
apreciar en el limitadísimo espacio que 
le destina, dividido en parte, para imj 
v:zar un deposito!! El gran vaciado 
bronce de la “Puerta de Ghiberti”, a 
halla en el Bautisterio de | 
a notable colección de Tanaar 
s de Mestrovich, y de los nt 
e Ferrari, Belloni, Zorrilla, € 
Cuando pensamos, repetimos, que todo 
to tesoro, que constituye la parte fun 
mental de la cultura artística de nuet 
cueblo; el orguilo de un país ante el 
risila que nos visita, (según datos envia 
al Ministerio de Instrucción Pública y 1 


y 
visión Social, en la memoria anual de 1$ 
arroja la cantidad de 25.531 visitantes, 
biendo permanecido el Museo abierto 
rante 307 días). 

En fin, lo más susceptible de respet 
cbra de Arte; no podemos menos que 


O; 


PRECISO HACER UNA IMPROVISADA DIVI 


¡8 


” 


Le inierrogamos sobre su proyecto del 
io. Nos dice: 

-Por reso.ución municipal, fué cedido « 
hermoso predio lindero al Museo actua 
ue da frente a la calle J. Herrera y Reis 
3. Es un lugar ideal. Hasta: la conforma 
carácter” del terreno parecen apro 
va Que el nivel de la ca.le darí 
para construir galerías subterrá 
que serian hermosos depósitos, t 


a 


SH 


edificio públi 
rma one; 
para Museo 
imente reducido, ya « 
buenos muros 


Le de 


t interior 
te, para dividir ¡as distintas galerías 
las que 
1 perfecta 
rregularidades 


obras, tengan su 
pos.ble, de la 


Nos 


NN; 


che antiguo director del Museo y grar 
paisajista nuestro quien desde entonce 
nsideraba de necesaria .a realización de 


Estados Unidos 
de San Martín 


organiz 


e crecí 
que primeramen 


£ ALBERGA LAS OBRAS DE BLANES. — 


LA ESTRECHEZ DEL TALLER DI LSTAURACION Y CUIDAD 
DE LAS OBRAS 


el abandon conque nuestro poders 

rtuD.icos, han tenido a nuestro Museo Na 

cional de Bellas Artes, cionde no existe vi- 
3 7 


incia ni contralor policial siquier 


) que por falta de 
entrevistado a su director actua seguridad h se ponsable- 
Jose Luis Zorrilla de San Mar mo e) iseos de Euro 
Julen con el personal a sus órdenes . Un d 
como dijimos anteriormente vIe 


ror_la conservación de las obras. 
Cuadros como "La fiebre amarille 
“Los últimos momentos del General Carro 
ras” (recientemente traído p canje, del 
Museo Histórico) han sido lavados y bar- 


Comisién 
arupo de ciudadanos que 
cogaayuvaran a ¿a obra da 


nizados, en forma tal, que detalles que t 1 donaciones y ) 
racian comp.etamente perdidos, renacie ci o y mucho más, nos dic 
cr. su valor y fuerza originales. Nos dic £ l ordado de idea'ismo. 
Zorrilla, que es necesario una constante A nosotros nos duele tener aue volverlo 
atenta vigilancia, pues tanto el calor, que a la realided, diciéndole que todo ello, er 
en nuestro Museo es verdaderamente in tá supeditado al nuevo edificio... y al ez 
soportable, como la humedad y el ír pacio que disponemos. 

C n y deterioran las telas EX 


t 
' 
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"e 


din 


GALA DEL RENACIMIENTO SE DESTACA AL FONDO EL “SAN JORGE” DE DONATIH "ARTE DEL LLAMADO DEPOSITO, DONDE PENDEN OBRAS DE GRAN VALOR 
LLO, Y EN FRISO LA “CANTOR IA” DE LUCA DE LA ROBBIA. 


LAS LEGIONES EXTRANJERAS: 
E Alt An es. all 


A CIEN AÑOS 


EF 


GUERRA GRANDE 


10 de los episodios más emoc'onantes 

antre todos los ocurridos dentro de los 
muros de Montevideo durante el si'jo fué 
el de la formación de las llamadas “Legio- 
nes extranjeras”. Como ya hemos dicho en 
un artículo anterior, la población de nues- 
tra capital estaba constituida en aquellos 
liempos por mayoría de ex ranjeros, los que 
por diversos mot vos habían venido a es- 
tablecerse en estas que ellos creían hospi- 
talarias playas; franceses industriosos, — 
comerciantes, artesanos, profesionales y 
hombres de empresa: — italianos patriotas, 
emigrados de su país como resul'ado de las 
luchas políticas de que era teatro; españo- 
les que siempre miraban a América como 
¡erra de promisión; argentinos ilustres, la 
flor y nata de la sociedad y de la cultura 
de la otra orilla, que habían encontrado 
aquí seguro refugio contra las dersecucio- 
nes de Rosas. Todo ese mundo que 'raba- 


Más 'suave 0 
más cremoso... 
más durable... 
más brillante... 
más adherente... 
Como usted lo soñó! 
Un lápiz perfecto, 


a precio módico. 


NUEVO 5. 


COLORETA 


LAFIZ LABIAL 


NOVISIMO . 


Jaba, prosperaba o esperaba tiempos me- 
Jores en un país libre que los había acogido 
fraternaimente, tenía que sentirse alarma- 
do con los acontecimientos ocurridos des- 
pués del desastre de Arroyo Grande, pues 
eran más que conocidos los sentimientos y 
los procedim entos habituales de] ejército 
de la Confederación Argentina que al man- 
lo del general Oribe había invadido al 
Pais y puesto sitio a la ciudad de Monte- 
video. 

Pero esa alarma, perfectamente justifica- 
9a, no se tradujo en ningún acto colectivo 
de resis'enc'a hasta el día en que el general 
Oribe dirigió su famosa circular a los cón- 
sules extranjeros residentes en Mentevideo. 
Era el 1? de abril de 1843, y ella decía así: 
“El Presidente Legal de la República. Cuar- 
tel General. Abril 19 de 1843. Al Sr. Cónsul 
de... El que firma ha sido informado con 
d'sgusto que varios extranjeros de los resi- 


POLVO ES 


NOVEDOSISIMO! 


dentes en Montevideo emplean unos su in- 
fluencia para atraer partidarios a los rebel- 
des salvajes uni'arios y otros toman las ar- 
mas en favor de los mismos rebeldes. No- 
torio es el respeto que el que firma ha dis- 
pensado a las propiedades y personas de 
los súbditos de las otras naciones, porque 
así se lo han aconsejado la civ lización, la 
justicia y sus propios sentimientos, mien- 
tras aquellos se conservasen en la esfera 
que les rresponde; pero esto y aquelas 
le aconsejan “obrar en un sentido comple- 
lamen'e contrario y vigoroso contra los que 
olvidando su posición la pierden tomando 
parte en negocios que no les pertenecen 
ya sea llevados del 'nterés, o por cualquier 
otro estímulo. Por consiguiente, el que fir- 
ma se ve obligado a declarar que no res- 
pstará la calidad de extranjeros ni en los 
bienes ni en las personas de los súbdi'os 
fie otras naciones que tomaren partido con 
los infames, rebeldes, salvajes unitarios, 
contra la causa de las leyes que el infras. 
crpto y las fuerzas que le obedecen sos- 
tienen, sino que serán considerados tam- 
bién, en tal caso, como rebeldes salvajes 
unitarios y tratados sin ninguna conside- 
ración”. 

El resultado de ta “circular que bien 
pronto conoció toda la ciudad de Monteyj- 
deo fué lóg camente completamente 
Opuesto a lo que supuso el general Oribe, 
Los ciudadanos de nacionalidad británica 
aque eran los menos numerosos entre todas 


0 


las colonias extromjeras se dirigieron, de in- 
mediato, al Comodoro Purvis, que coman- 
daba la divisón naval inglesa destacada 
en el Río de la Plata, pidiendo protección 
para su vida amenazada y sus bienes. El 
Comodoro Purvis envió una protesta a Orj- 
be ,de la que ex'raemos es'os párrafos: "La 
violencia que se despliega en este tan ex- 
traño documento, cuya. sabiduría, política 
y pract cabilidad debe ser en su resultado 
isunto de la consideración del gobierno de 
Buenos Aires, la crueldad de las amenazas 
que contiene y el lenguaje en que está 
concebido es tal que en mi opinión deshon- 
raría aún a los pequeños Estados de Ber- 
bería, mientras que laz últimas penas que 
“eñala u los que caigan bajo la acusación 
de cargo tan indefin'do como es el de usar 
de su influencia en favor de un partido 
político, no están fundadas en ningún prin- 
civio de justicia, o los derechos de un beli- 
geran'e legal, sino que son, más bien, co- 
rroborantes del espírtu atroz de crueldad 
con que se ha hecho esta guerra y con que 
se está haciendo, y por lo que ha llamado 
la atención y los reproches de todo el mun- 
do. Por lo tanto, — concluye la nota, — 
una debida consideración hacia la vida s 
in'ereses de los súbditos de S. M. la Reina 

e la Gran Bre'aña, a quienes para mí es 
de toda obligación dar toda la protección 
necesaria en caso de peligro, mo obliga a 
declarar que hasta que se me Jé garantía 
suficiente de que esas amenazas en ningún 
caso se pondrán en ejecución, y hasta que 
está satisfactoriamen'e seguro de aue la vi. 
da y vropiedad británicas no s=rán en mo- 
do alguno puestas en religro, no consen- 
fire que se prosiga en ninguna hostlidad 
que pueda afectar la seguridad o la vida 
le los súbditos británicos residentes en la 
ciudad de Mon'evideo”. 

El general Oribe tuvo que contestar esta 
nota dando explicaciones, las que tamnoro 
satisf'cieron al Comodoro Purvis. Este llegó 
a exigir e! retiro de la circular, lo que Ori. 
be hubo de realizar poco después. Pero eso 
no fué todo, pues el jefe británico le envió 
más tarde, otra nota en la que decía que: 
"el honor y la dignidad de la bander» hr 14- 
nica requieren que se dé segur'dad al Pro- 
Cónsul genera! de que tanto la vida como 
las propiedades británicas serán respeto- 
das por las fuerzas argentinas, *anto por 
tierra como por mar”. Oribe hubo de ceder 
a todas ezas exigencins y firmar un 
documento en que se hacía constar que lo 
habían sido devueltas la circular y las no- 
tas explicat'yas. 

Los pocos, aunaue influyen'es, británicos 
que residían en Mon'evideo, tuvieron nues 
un defensor decidido y enérgico que nece- 
sariamente había de obtener éxito en su 
reclamación poraue estaba apoyado por la 
fuerza y porous tamto Roses como Oribe 
cuidaron s'emprs Je no crear un conflisto 
irreparable con Gran Bretaña. En cambio, 


UNA DE LAS BANDERAS DE LA 
LEGION FRANCESA. 


no era la misma la situación de las otras 
colonias ex'ranjeras a quienes iba dirigida 
ta famosa circular. Los franceses, que eran 
los más numerosos, no se vieron protegidos 
en la m sma forma ni por sus agentes con- 
sulares ni por los jefes de la flota de esa 
nación destacada en el Río de la Plata. Y 
considerándose directamente aludidos re- 
solvieron, unánimemente, constituirse en 
legión combx'iente y ofrecer sus servicios 
al gobierno para la defensa de la ciudad, 
a despecho de la res stencia del cónsul, 
Mr. Pichón, que publicó un manifiesto en 
el que amenazaba a todos los franceses 
que tomaran las armas con la pérdida de 
su ciudadanía y el retiro de su protección 
y de la de los agentes del rey de Francia. 
Sus connacionales le contestaron desde las 
Paginas de “Le Patrio'e Francais”, que era 
su órgano periodístico, d.ciendó que dos 
voluntarios franceses no se proponían 
agredir a nadie, que se armaban, simple- 
mente, para defender su vida y sus bienes 
para vengar a sus compatriotas anterior- 
men'e degollados por los ejércitos de Ro- 
Sas y que la suya era una lucha del de 
recho contra la violencia. Y agregaban que 
no se ponían a ¿rdenes del ex'ranjero, que 


LA LEGION FRANCESA 


AN CRISOSTOMO THIBAUT, JEFE Dr 


esponitaneamenia raanizárse y armarse en defensa de su 1 


b ciudadanos íranc 1, ofreciéndose como soldados er 
d y 1 je la Defensa. Ya de 1 
o de luchar por la salvación de la jornadas del sitio, algunos italianos se ha 
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Jarse a nin- bían incorporado voluntariamente a loas 

fuerzas de la guarnic'ón. Ahora, siguiendo 
siasmo fueron tan el ejemplo de los franceses, se concentra 
ron todos £n una legión que los agrup 
bajo la misma bandera y a las órdenes de 


ciudad en que vivian sin mez 
gún otro cuerpo militar. 
La indignación y el ent 
arandes, que a los pocos días la le 
france n'aba con dos mil adherent 


muchos de ellos, de las gu compatriotas por el 
nente habían lo po Seiscien italianos a 
Para comanda amamien'o, y con ell 
yor graduación entre ba'allones y fueron pr 1 n 
en Montevideo, 8l te por aquel gran patriota mó 


más activo y leal 
N Itural me nte 
n prestigio 

en Améri 


nograna 


que nabia 


inzani 


Gar 


coronel Cris 


que ya 3 
y que había hecho 
as de la repúbli 
R fué electc 
la ón. Comc 
original 


do trance bajo mis 
ellón hasta la 
1 ál fué la 
Los integrantes 
*“aban en peores 
que los de la colonia francesc 
ría de ellos eran emigrados pal 
chadores por la unidad de su país que 
sa habían visto obligados a abandonarlo pes 
nor las persecuciones de que eran objeto 


Í 1 Estado Mayor la Le 
Luis M ssaglia, pronunció un1 
la que extraemcs estos párra- 
no son los colores que nuestra 
'a en pie y constituida en una 
e independiente desde los Al- 
' mar, adop'ara un día. Esta 
símbolo de luto y de ira. Mien- 
inexorable 


No había pues, representación consular ntura pesa y 
nderlos, _ Y 80 enc ontraban - x 
T 


quien tiene 
las miserias 


UNA DE LAS BANDERAS DE LA LEGION ITALIANA. 


santemente, así ar 
italianos todos el 

tad; y no el 
su potente lava 
obstáculos que im 
querida patria elevarse a 
la cual ha descendido por 
del acaso... Italianos: en 
iene la República 
invasor se combate 
a santa de la humoni- 
bendecido vuestra en 
que también 
. Htalianos: de- 


sangre 
tan le como 
me hoy día gobierno 


y sellemos por ahora con 
le cto de fraternidad aue 
unTá un dí pueblo y el de Francia 
con nuestra nac: 


sólo los franceses y los 


Pero no fueron 
onos los que se ofrecieron espontánea- 
mente al del Dr. Joaquín Suárez 


para defender la iudad sitiada por Oribe. 
Los emigrados argentinos, entre los que fi:- 
algunos de los más ilus'res m'll- 
| vecino país en aquella época, fue 
primeros q se organizaron sa- 
endo muy bien que Oribe traía la quer 

ellos y aque de ser capturados se- 
jollados sin remedio. Así mues, se 
organizaron también, - constituvendo un 
suerno armado especial muesto nrimera- 
mente bajo el mando de José M. Albariños 
y después del coronel Juan A. Gelly y 
Dbes. Además del general Paz, cons:dera- 
do como el primer táctico del ejército ar- 
gentino, figuraban en las filas de la defen- 


JOSE GARIBALDI, 


JEFE DE LA LEGION ITALIANA 


extranjeros su naturalización en esta 
república, y si no se estableció fué no por 
que no se convin en su utilidad y jus 
ticia sino porque n . 1 
En cuanto a los españ 
de iniciarse el sitio ofrerier 3 servicios 
al dobierno de Montevideo en número d 
tos, siendo aceptados de inme 
diato y ndo destinados a , de 
artillería de la plaza. Su j 
losé Neira, fué muerto mese: 
las Tres Cruces, en una 
mpañado de un pea 
connacionales, Los españole: 
del gohierno un 'ratamiento muy 
te a los argentinos, basado en 
tes fundamentos: “Los españoles 
tr contra las tropas de Rosas def 
ñ sino los suy 
que han escogido, er 
> bienestar y, los má 
ir. Los españoles 


intereses 


la que hon 
de ellos. familia y por 


forman una par'e considerable de nuestra 
población y y libertades que 
protegen der 15 benefic os 


tanto comc los hijos de la tierra po 

son industriales y propi*tarios; tier 

D: a todas las prerrcgativas de ciuda- 

amza el poder Rosas 
hc 


danos y donde alo 
la proviedad, la seguridad, el nor, la 
vida desaparecen en're arroyos de sangre 
La suerte que ha 


cabido en Buenos Ares 
a los españoles, la 


tan sin duelo ha d 
valiosas propiedades que de españo 
confisc ado, avisan con elocuencia 
a los españoles residentes en ésta 
suerte que les espera si él triunfa; 
samente permanece en eni 


es'udio 


RETRATO PINTADO 


EN MONTEVIDEO POR EL ARTISTA ITALIANO GALLINO 


sa el general Juan Pablo López, que había 
sido gobernador de Santa Fé, el general 
Rondeau, los coroneles Olazábal, Olavya- 


rría, Suárez, Quesada, Iriaris, los generales 
Martín Rodríguez y Nicolás de Vedia, Bar- 
tolomé Mitre, etc. Pero los argentinos, como 
los 


españoles que combatieron por Mon'e 
o, fueron considerados, con toda razón 
otra manera por ol gob'erno de la De- 
fensa. En un decreto que a ellos hacía re- 
ferencia, y justificando una situación de 
privilegio a su favor, decia el gobierno: 
Los ciudadanos argantinos que combaten 
actualmente por la causa de la defensa na 


clonal pertenecen o a los guerreros que 
“on'ribuyeron con su *Ssfuerzo a vencer | 
dominación extranjera, o a las gener: 


nes ñuevas que han conteslado con 
«lasmo y té a la declaración de guerra que 
lanzamos al tirano de los pr os argenti 
nos y que lo han arrostrado todo para in 
corporarse a nuestras filas. Su causa, pues 
és tan nuestra y la nues'ra tan suya como 
cuando luchábamos juntos contra el domi- 

los monarcas europeos. Si hubiera 
una concesión a extranjeros, los 
deberían ser los preferidos por 
stancias peciales que reúnen y 
porque la Asamblea General Constitu- 
vente fué cuestión el establecer en favor 
repúblicas hispano-americanas pI> 
n más fécil que a los 


le las 
rrogativas que hic 


) 


llega a consolidar su domin 
sobre este país. Los españoles qus hasta 
hoy han sido pro'egidos y respetados más 
aus los nacionales y a los que hoy, por 
primera vez, en consideración a la magn 

tud de' los 'peliaros,;se han exigido servicios 
dé importancia, serían cabeza del misera 
ble rebaño que Rozas esquilma y 4 

gúella” 


El mes 


con Esp: 


de abril de 1843 fué el mes de 
las legiones extronjeras Ea el cual 
incorporaron al ejército de Defen 
Jos los miembros varones bs las 
es ablecidas en la ciudad en edad « 
armas: ingle talia 
tinos y espar 
ai gran episoalo un caracter particular 
ningún otro de los ocurri 
hora en suelo americ Bl 
vió apoyado así por los repr 
randes países civil zados de Eure 
Madre Pa'ria, y de 1 's Cc 
de la Argen'ina. Del otrc 
primer término la ilegali 
la fuerza, y en segundo O 
en las ideas y en los procedi mientos 
yando un nacionalismo « cho y 
que pretendía hacernos retr 
vo a las peores épocas del 


Alberto LASPLACES. 


de 1943 


no tuvo 


Montevideo, ab 


in ta 
e e 


3 


COM ESTA PRODUCCION 
LANA TU 


GURADA LA TEMPOR 


_— HT 


Una de las magníficas avenidas del bal 
de pinares, 


á ; . 
“REPORTAJE SENSACIONAL” 


M.G.M INTERPRETADA POR CLA 
RNER, QUE ACTUALMENTE EXHIBE CINE MET. 
ADA OFICIAL, DE ESTE AÑO 


RK GABLE Y 
RO, QUEDA INAU- 


Ú 


e E 


RQUE DE 


4 


neario, con el frente 
que conduce a la pla 


URAS CENTRALES DE 


L PLATA 


e 


a 


de los chalets enjardinados, 
ya atlántica. 


REN O'SULLIVAN, JOHN 
ESTE PROXIMO 


> LA 
y alamedos fé 


“TARZAN CONTRA EL MUNDO” 


JOHNNY WEISMULLER MAU 
SON LAS FIG 


SHERFIEL y CHITA, 
ESTRENO METRO 


» 


.. b 


-> 


Las Gentes de América 


LOS MESTIZOS 


pi que no se debe nien'ar la soga en casa del 
ahorcado, Cierto. Sin embargo, nada es tan tenta- 
dor como hacerlo. 

En este país, Bolivia, donde el porcentaje de indios 
crece, en vez de disminuir, según .o demuestran las 
estadísticas, y en donde los mestizos aumentan al par 
que los indios, suele parecer de mal gusto en determi 
nados circulos hablar del indio v del mestizo. 

No obstante, y por eso mismo, el mestizo es. 

La historia de Bolivia ha sido sangrienta y dura. 
Para explicar semejante drama, sociólogos apresurados 


* y prejuiciosos no han hallado mejor expediente que car- 


oar .a culpa de lo acontecido sobre los hombros del 
mestizo. Puesto que el indio ha sido siempre la víctima 
expiatoria y notoria, y puesto que los historiadores y 
sociólogos presumian de blancos, no había otro recurso 
que ennegrecer los colores en torno del mestizo. Y na- 
ció toda una ciencia en torno a tal propósito. Pero una 
ciencia falsa. 

Ya. en remotos días, Gabriel René Moreno, el eximio 


Dibujo de Trujillo. 


| 
cruceño, cue vivió casi toda su existencia en Chile y 
que estudió con tanto denuedo como eficacia el Perú, 
había proferido dicterios contra el mestizo... Le siguie- 
ron muchos. E: principal de todos, Alcides Arguedas, 
quien en su “Pueblo Enfermo” revivió el proceso Cor 
tra el mestizo, y en su “Danza de las sombras”, tornan- 
do en positiva su diatriba de aquel libro, aboga por una 
especie de arianismo poco convincente. j 

Respuesta a todo eso es la actitud mestiza o mestió- 
latra que asumen otros núcleos intelectuales y socia: 
les. Cochabamba, en especial, se presenta como cam 
peona de la tendencia, En ¡realidad, hay razón en su 
actitud. 

La historia de Bolivia no la han hecho los mestizos. 
Ellos, a menudo, sirvieron da representantes de los 
blancos que se gastan ínfulas de virreyes. En un mag- 
nífico trabajo, que verá la luz próximamente, Julio Al- 
berto D'Avis, joven sociólogo cochabambino, estampa 
un duro concepto, juzgando a su país como una finca 
rlominada por 300.000 blancos. Y agrega el siguiente 
dato decidor: sobre tres millones de habitantes sólo hay 
100.000 propiedades, o sea que llega a casi tres millo 
nes el número de desroseídos. De lo cual no tienen la 
culpa las mestizos. 

El tema +es espinudo, pues abarca a todo el conti- 
nente. Nc se trata solamente del caso de Bolivia. Com- 
prende el de América eniera, sin exceptuar a los Es 
tados Unidos, vastísimo crisol, en donde, sobre 133 ms: 
llones de habitantes, debemos recordar que existen 13 
millones de negros, medio millón de indios, 6 millones 
de alemanes, 3 ó 4 de canadienses, 1 millón de chinos 

japoneses, 3 millones de italianos, fronceses, españo- 
La: otros tantos de latinoamericanos, 4 millones de ju- 
díos — y no contamos el número de irlandeses, escoce- 
ses-irlandeses, etc., para no complicar el cuadro. 

Tan espinudo es el tema, que en torno a él se trazan 
ásperas discusiones y, algo mucho más elocuente, qua 
hay discusiones que surgen sin nombrar la cuestión, 
pero com fruto de ella Tal, en parte, el choque que ha 


e 
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ocurrido en La Paz, choque intelectual tan sólo, entre 
Franz Tamayo, el demiurgo de “Prometheida”, y Fer- 
nando Disz de Medina, su cantor en “El Hechicero del 
Ande”. y ctros trabajos más. 

Como se sabe, Diez de Medina publicó dicho libro 
cue ensalza y deifica la figura y el arte de Tamayo, 
considerándolo como un simbolc de Bolivia. Libro de 
claroscuros, pero lleno de savia humana. Unilaterai en 
cuanto al juicio estético, pero contrastado en cuanto “ú 
la valoración humana e ideológica. Por el camino d> 
la biografia deslizó ua dato que a Tamayo no le plugo, 
s salto a la pa.estra esgrimiendo un panfleto, “Y paru 
siempre”, en el que, entre denuestos irrepetibles, se 
consagra a demostrar sus altos quilates genealógicos, 
tanto por su línea paterna e hispánica, como por la ma- 
terna, indígena 

Diez de Medino ha respondido con aparente sereni 
dad, vero visible violencia. Pero, no se trata de la po 
lémica en sí, de lo que otra vez trataremos. Nos ocupx, 
fundamentalmente, las causas psicológicas de ella, co- 
mo una contribución más al esclarecimiento del proble 
ma mestizo. 

Diez da Medina a menudo ha evidenciado blanco 
¡atría traducida, claro, en mestizolobia. Tamayo, mesti 
zo de primer agua, ha sentido esa actitud fundamenta! 
a pesar de las alabanzas a su cbra y la indudablo 
buena fe con que está trezada su silucta en el .ibro de 
Diez de Medina. Buena fe y brillantez, agregamos. Y 
se ha trabado la discusión, aparentemente en tomo u 
un hecho objetivo — el origen legal de Tamayo —pero, 
en verdad, en torno a un hecho subjetivo, su proceder.- 
cia espiritual y étnica. 

Lo curioso es 9ua al presentar a Tamayo como "+ 
hechicero del Ande”, Diez da Medina hace implicit 
mente e. elogio del mestizo. Dicen algunos que, por lu 
general, 'los mestizos de mestizos degeneran, y, en cam 


Como niñas... 


hien PEINADAS 


bio, el mestizo de primer fruto posee cualidades sobre- 
salientes, como se acredita en el caso de Garcilaso In- 
ca, o en el de don Franz Tamayo. 

Mas (torníamo al antico). por este camino tropezamos 
de nuevo con la tesis mestizófoba de Alcides Arguedas, 
su principal expositor. 

Corrió mundo, tomó personería y se dejó ver cor”. 
científica. No tenía nada de tal. La biología moderr:: 
demuestra que no existe razón para pensar que el mes- 
tizo sea necesariamente inferior, El eminente Alejandro 
Pipschutz afirma perentoriamente, en un estudio medu- 
lar y conciso, que ningún dato biológico condena al mes- 
tizo a esa pretensa inferioridad sustantiva. Si acaso se 
debate en tal inferioridad, ello se debe a condiciones 
sociales aienas a lo racial, propias de la voluntad y los 
apvetitos de los hombres. 

Arguedas escribió su “Pueblo enfermo” cuando esta- 
ba de moda cierto terapeutismo y derrotismo, patenta 
en Max Nordau, en Lombroso, en la ciencia finisecu- 
lar. César Zumeta, también, por aquel entonces, lanzó 
su “Continente eniermo”. En realidad se trataba un po- 
co de un “malade imaginaire”, no de un enfermo au- 
téntico. El cientismo ambiente trastrocóá valores, despistó 
a la gente y la llevó a dar por sentado lo que no po 
día pasar de mera conjetura. 

Y así se explica aque hoy el renacimiento del mestizo, 
o, mejor dicho, su toma de posesión de su proria im- 
portancia, sea algo indudable en toda el ámbito bo'- 
viano. Y de ello pueden fluir, a medida que esta sen- 
sación de seguridad se robustezca, impensados nroyec 
ciones, una de ellas, un tono más seguro, y, por tanto 
más comunicativo, pese a la meditarraneidad. en el has- 
ta ahora introvertido habitante de este vaís lleno de con- 
trastes. 


Luis Alberto SANCHEZ. 


La segunda fase del proceso por el cual 
el vellón se convierte en producto textil 
comprende uña serie de operaciones cuyo 
conjunto se denomina peinado. 

En primer lugar, el vellón es sometido 
a las cardas, máquinas estas que abren 
las fibras sin dañarlas. Esta opera- 
ción equivale a una supertimpieza, y a una 
clasificación complementaria de la que vimos 
en la fase anterior, que se efectúa mediante 
un sistema de ajustadisimos cilindros que 
abren y peinan la fibra hasta convertirla 
en algo parecido a un velo 

De las cardas, pasa la lana a utras má- 
quinas, las peinadoras propiamente dichas, 
que la suavizan ,y le dan una completa 
homogeneidad Cuando la lana sale de la 
última de las máquinas peinadoras, está 


convertida en un grueso cordón que se arrolla en enormes ovillos de 
característico aspecto. De aquí debe pasar todavía a otro mecanismo, 
llamado “pills”, donde las fibras son colocadas en la forma rigurosa- 
mente paralela que se requiere previamente a la hilatura. Al salir de 
ellas, la lana se presenta ante nuestros ojos en forma de “tops”, o 
sea grandes madejas periectamente arrolladas, de llamativo aspecto 
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Ub. Pueve BLANQUEAR Su Curs 


volviéndolo más claro con 


Cera MercoLizana 


A MODA indica 


atendiendo 
ma de 


que está en boga el cutis más claro y mave. Siempre 
a los dictados de la última moda, Cera Mercolizada 
noche) presta su sutil acción blanqueadora y 
avudar A] 


que sea de actualidad, 
acelera el 


cre 
hermoseadora 

obtener una te 

Cera Mercolizada 

marchito y deja al 


v alisada. Esta 


para 
más clara, seductora 
desprendimiento patural del cutis exterior 
descubierto la tez que existe debajo, más clara, suave 
acción ocurre tan gradualmente que el proceso de 
Visible, pero Ud. no 


que se produce en 


despren 
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tarda en percibir el Mejoramiento 
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SE ADVIERTE AL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA, Dr AMEZAGA, AL MI- 
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GRAN PLAN SAVORA 


DE PLATOS RICOS Y BARATOS 


la 
O MOTÓN: POR SUER UR 


TE ALCANZO A DECRRARSE 
| F DE LAS ALETAS DELA COLA. > 
h FRÍO CÁLCULO EL SEÑOR DE LA SELVA SOLPEO AL e 
Mo | 
E 1 EL L- CONE A SALVARSE DEJANDOSE CAER 0! BRE UN ALA,PERO.. ] 


HUEVOS A LA SAVORA 


6 huevos duros 

5 rodajas de pan frito 

2 cucharadas de manteca 

1 cucharada de perejil picado 
1 cucharada de Savora 

1/4 taza de aceite 


Se descascaran los huevos y se cortan de 
traves. Se deshacen las yemas con la man- 
teca, la mitad de la Savora y el perejil y se 
vuelven a rellenar las claras 


LA CAMARETA DE MANIOBRA, 


PR PRA A E OS 


Pocos JAITOS DESPUES, EL 


RIN COMO O POR MUA ÑO. 


ES e eS AREA GCIONo E SU ANGUS 
En 2% TAR A ZN: USTED Debe 
ES HABERSE PU PUESTO EL ARACÁIDAS” 


frecer platos sencillos, con 
n apetitoso sabor 
Guarde las Recetas del 
Gran Plan SAVORA. Le serán 
útiles 


El condimento envasado es una 
garantía de higiene y pureza. 


— ES ES él "a ; 
e 58 SAVORA 
"NOS ESTÁN HACIENDO SEÑALES;” O LES 


PASA” OBSERVO E REM 
a REALZA EL SABOR DE LAS COMIDAS 


+.” a 
Bs 
> 
z 
> 3 
A 
VABADÍD GS ARANA AAN ANAYA Af, Det RA A A MN AR 
>. q > e A p.. y 


e 


S 
J 


d CAMPERA en 
punto gamuzi- 


CHAQUETA en 


na de 380 SACO en jersey punto indefor 
€ lana $ > le lana, todos mable, de lana 
talles y 20 fanta- 00 
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A 1 VESTIDO prác 
/N tico en duvetine 
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que a 5,80 


mano 5 
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SACO en punto 
'* de lana, con 


cintura 470 


elástica $ 
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50 


BATON en du- 
vetine patito, 
verde, bordeaux 
y fushio, talles k EN NUESTRAS TRES CASAS 
54 56,60 YY CASA MATRIZ SUC. GOES SUC. CORDON 
NN : y A+ AGRACIADA 2302 Av Gai FLORES 2341 Av. 18 be JULIO 1601 
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